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 Nuestro deber es prepararnos bíblicamente y recordar regularmente las enseñanzas 

recibidas de maestros sabios de la Biblia para no ser influenciados y saber 

defendernos de todo ataque a nuestras doctrinas y ética. 

“Satanás tiene un ejército de seguidores que desde fuera de los templos con estrategias mundiales 

intentan destruir la ética cristiana de una forma astuta y bien organizada. Parte de sus seguidores 

están dentro de congregaciones pues se introducen astutamente para abusar de la gracia, cambiar 

la verdad y permitir inmoralidad.” 

 

 Nuestro deber es actuar con gracia, misericordia y justicia y estar bien preparados 

para orientar sabiamente a quienes pueden ser engañados. 

 

Debemos tener compasión de los nuevos creyentes que se sienten confundidos por los ataques 

astutos de los de afuera y la astucia de los que se infiltran. 

 

 

Arrebatarlos del fuego significa que ya están metidos en la mentira. Ellos se han apropiado en 

algo de la falsa doctrina y necesitan algo más que la mera misericordia y con ellos debemos 

realizar una operación de rescate urgente. 

Estos son los que están contaminados por esas mentiras y nuestro deber es tratar de rescatar a 

la gente de la apostasía, de la herejía, de los falsos sistemas religiosos. 
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“Los hombres podemos estar inseguros, pues somos seres humanos pecadores y falibles, pero Dios 

ordena a sus hijos a los que realmente han sido regenerados, que reciben la seguridad divina de 

que por nuestro Dios hemos sido salvados y que por Él seremos siempre preservados.” 

“yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, ni nadie las arrebatará de mi mano. Mi Padre, que 

me las dio, mayor que todos es, y nadie las puede arrebatar de la mano de mi Padre.” 

(Juan 10:28-29) 

 

Sólo nuestro Dios es poderoso para guardarnos sin caída, Él puede evitar que caigamos y 

apostatemos porque somos sus hijos que tenemos herencia segura, Él puede llevarnos sin 

mancha y con gran alegría a su presencia. 

 

 

NOTAS: 


